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			EMILIA PARDO BAZÁN, 
UNA MUJER ADELANTADA A SU ÉPOCA





			Emilia Pardo Bazán fue una escritora brillante 


			y una mujer moderna.


			Nació el 16 de septiembre de 1851 en La Coruña,


			en una familia acomodada y progresista.


			Fue hija única y sus padres le proporcionaron


			una educación esmerada en humanidades e idiomas. 




			Se casó a los 16 años con José Quiroga,


			de quien se separó unos años después.


			Más tarde mantuvo una relación amorosa


			con el escritor Benito Pérez Galdós. 




			No pudo ir a la universidad, porque en su época


			a las mujeres no se les permitía estudiar.


			Viajó por Europa, donde conoció 


			la obra y el pensamiento de autores progresistas, 


			y se impregnó de sus ideas. 




			Escribió muchas novelas y cuentos.


			Entre las novelas destacan La cuestión palpitante, 


			Los Pazos de Ulloa y La gota de sangre, 


			considerada la primera novela policíaca en lengua española.




			Emilia Pardo Bazán era admiradora 


			de las novelas policíacas inglesas, que estaban de moda entonces,


			y de autores como Arthur Conan Doyle.


			Incluso llegó a colaborar con la policía 


			para resolver algunos delitos.




			Además de novelas y cuentos, escribió sobre cocina 


			y fue editora y periodista. 


			Luchó por los derechos de las mujeres 


			y se definía a sí misma como una feminista radical. 


			La Real Academia no aceptó su candidatura,


			pues no aceptaba a mujeres entre sus miembros.


			No obstante, en 1916, 


			Pardo Bazán consiguió la primera cátedra de Literatura 


			en la Universidad Central de Madrid.




			Falleció el 12 de mayo de 1921, en Madrid.




			Josep Rosell Pradas




		




		

			1. un suceso sin importancia






			Para curar un cansancio que me tenía preocupado, 


			fui a ver al doctor Luz.


			El médico me examinó, y me dijo sonriendo: 




			—Usted no necesita cuidarse, sino todo lo contrario.




			—Entonces, ¿debo descuidarme? —pregunté.




			—Casi... Tiene que darle emoción a su vida. 


			Lo que usted tiene es aburrimiento, necesita estímulos, amor...  


			—dijo el doctor.




			—No —repliqué—. Es un mal remedio, doctor.


			Las mujeres están bien para un rato, 


			pero suelen complicarlo todo y me acaban cansando. 




			—¿Y le gustan los viajes?




			—Me conozco toda Europa de memoria. 


			¡Como no viaje al centro de la Tierra o vaya a la Luna,


			como en las novelas de Julio Verne...! 




			—Pues en lugar de viajar a otros países, 


			explore a las personas. 


			Todas las personas tienen un misterio.


			Convierta la curiosidad en su pasión.




			Agradecí el consejo, aunque sin estar convencido.




			Por la noche, decidí ir al teatro Apolo.


			A partir de medianoche daban espectáculos más ligeros


			de música y baile. 




			Para llegar hasta mi butaca, 


			pasé con cuidado por delante de la gente que ya estaba sentada.


			Estaba seguro de no haber molestado a nadie, 


			y me sorprendí cuando el hombre que estaba a mi lado 


			me llamó la atención exclamando:




			—¡Podría usted pasar con cuidado, hombre!




			Era un joven que solía encontrarme en el Casino. 


			Se llamaba Andrés Ariza. 


			Aquella protesta sin motivo me extrañó.


			Pensé, «¿estará borracho?». 


			Le brillaban los ojos, como si hubiera bebido.


			Volvió a protestar alzando la voz:




			—¡Eh! ¡Le estoy hablando!




			Hablaba con claridad, así que descarté que estuviera borracho.  


			Pero, entonces, ¿por qué buscaba jaleo?


			La gente sentada en nuestra fila empezó a murmurar 


			y algunas personas se cambiaron de sitio. 




			De pronto, Ariza se echó a reír y dijo:




			—¡Ah, Selva! Disculpe... No me había fijado... 


			Lo siento mucho, perdóneme. 




			Era una disculpa amable,


			que me sonó tan extraña como su enfado de antes. 


			Mientas escuchaba la música estridente de la orquesta


			pensaba que Ariza había fingido su enfado.


			Pero ¿por qué lo había hecho?


			Debía de tener algún motivo que yo desconocía. 




			Así que, en vez de mirar las piernas de las bailarinas, 


			con sus zapatos brillantes y sus lentejuelas, 


			yo miraba de reojo a Ariza.




			Él tampoco miraba lo que pasaba en el escenario. 


			Parecía preocupado y se mostraba nervioso. 


			Con una mano se retorcía las puntas del bigote, 


			y de vez en cuando giraba la cabeza hacia mí. 


			Cada vez que se movía, 


			desprendía un olor a perfume de gardenia, 


			un aroma penetrante que me mareaba. 




			Y, de pronto, descubrí una pequeña mancha roja


			en la camisa de Ariza: una gota de sangre...




			Seguro que tenía alguna explicación,


			pero yo estaba tan excitado 


			que empecé a imaginarme crímenes y venganzas.




			Cuando salí del teatro media hora después, 


			mi excitación se calmó:


			la calle de Alcalá y su aspecto de normalidad 


			me devolvieron a mi aburrimiento.




			Por unos minutos me había imaginado 


			que pasaba algo extraordinario, como de novela.


			¡Qué imaginación la mía! 


			Y todo por el enfado de un hombre cualquiera 


			y una gota de sangre que le pudo saltar de la nariz. 




			Por desgracia, las cosas suelen tener


			una explicación muy normal,


			la vida es una rutina poco novelesca. 




			Aunque era una fría noche de invierno


			decidí irme caminando hasta casa. 


			Yo vivía en una zona nueva de Madrid, algo apartada; 


			mi calle era solitaria y aún no habían puesto farolas,


			pero iba preparado y llevaba siempre mi pistola 


			por si me atracaban.




			Mientras caminaba, me sentía inquieto sin saber por qué. 


			Tenía el presentimiento de que algo iba a pasar


			y miraba alrededor con una sensación de alarma.


			Además, no dejaba de pensar 


			en el falso enfado de Andrés Ariza. 


			¿Por qué había fingido? 




			Al llegar a mi calle no vi al sereno, el bueno de Pacomio,


			pero no me importó, pues llevaba mi llave en el bolsillo.


			Seguro que se había refugiado en la taberna.




			Junto a mi casa, había un terreno sin construir, 


			un solar cerrado con una valla. 


			Y, cuando pasé por delante, 


			vi que habían arrancado algunas tablas 


			y las habían tirado por ahí.


			En el suelo, junto a las tablas, había un bulto grande.


			Me acerqué para ver qué podía ser.




			Era un hombre vestido con una elegante camisa, 


			no llevaba abrigo y su cara estaba blanca como la cera. 


			¡Era un cadáver!




			Saqué mi encendedor 


			y acerqué la llama a su rostro para iluminarlo.


			Era un hombre joven, de unos 25 años, 
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